
 

BENDICIÓN DE LA MESA 

En mi casa mi padre o mi madre 

bendecían la mesa. Mi turno no 

llegaba; era la más pequeña. 

Hoy soy mujer, quiero tener este 

privilegio. Pero no solo es la bendi-

ción, celebramos la vida, cien años de 

vida. Sin duda un regalo de Dios. 

Quiero empezar con una oración de una mujer sabia de hace muchos 

siglos y dice así: 

Te pido Señor: “Aleja de mi la envidia y la falsedad y no me des 

riqueza ni pobreza. Concédeme mi ración de pan, no sea que me sacie 

y reniegue de Ti; o que por necesitarlo, reniegue de mi Dios”. 

(Proverbios 30, 7-9) 

Esta mujer no busca la perfección, simplemente ser auténtica y construir 

la vida -también la ajena- sobre la verdad. 

Buscar y crear alegría de vivir, estos valores que recibimos de nuestros 

padres y, en mi caso, en el Instituto en que me comprometí. Esos valores 

eran reforzados con el Carisma que tiene cada Instituto. 

Mi experiencia es deciros: “Alégrate de la vida, te da oportunidad de 

amar, trabajar, mirar las estrellas… y mucho más”. 

 

Ver video 

https://drive.google.com/file/d/1x-RHtaDP2g5HtxUAfX78mVNnvkNb151b/view

